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SOBRE EL SIGNIFICADO MIMÉTICO 

de las manchas ocelares y en general de la superficie inferior 
de las alas en el género Caligo (Fam. Brassolidae) 

• 
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(La Hioju, Hep . :\r::entina) 

I.Jos grandes J" hermosísimos lepidópteros del gL·nero 
Caligo, han llamado siempre la atención de los naturalis-
tas y estudiosos por sus originalísimos dibujos y especial 
eoloración. En efecto, la púgina superior de las alas esta 
provista en general de colores sorn bríos que los hacen apa-
rec~r sernejan tes a mariposas nocturnas, pero en alguuas 
especies, resplandecen en el fondo so m brío como un mirú-
raje luminoso los más hermosos colores del arco iris. 1,al 
cosa pasa, por ejemplo, en el Caligo prometheus Koll, una 
de las más hermosas especies de Colon1 bia. Pero la página 
inferior es aun más sorprendente: sobre un complejo dibu-
jo de finísimas estrías que recuerdan la corteza agrietada 
de los tronco~ seculares cubiertos de líquenes de las Yie-
jas florestas, se destacan dos enormes, sorprende11tes ocelos 
pupilados que imprimen a todo el animal el aspecto de un 
buho o lechuza que tuviere los ojos desmesuradamente 
abiertos como mirando una presa. El aspecto de esos oce-
los varía en una gama riquísima en las distintas especies; 
ora son relativamente pequeiíos como en C. Martia Godt , 
ora extremadamente gran.des como eu el fa11tástico Caligo
Eurylochus Cram, que phrece en su cara inferior un enor-
•ne buho. Algunos autores los han comparado al dibujo de 
las pi urnas de la cola del pavo real y así Latreille le lla-
tnó al actual género Caligo co11 el característico nombre 
de Pavonia, que fué can1 biado por cuestiones estrictam·en-
te científicas de prioridad. (Véase el género Caligo por 1{. 
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Fruhstorfer en la obra: Los Maérolepidópteros del globo. 
Traducción francesa 314). El significado exacto de esas 
grandes manchas ocelares, no es, parece basta ahora bien 
conocido. Su gran parecido con los ojos un buho o de una 
lechuza (que parece imposible pero algunos autores de va-
lor niegan) han hecho formular la hipótesis que sirva para 
asustar a otros animales de la floresta virgen, aterrorizan-
do así a las aves insectívoras que se nutren especialmente 
de mariposas. Pero no hay todavía, que sepamos una c~~u­
tidad de observaciones al respecto que sean suficientes 
para dar valor a esa hipótesis. Para demostrar que ese 
aspecto de buho, le es útil en la l11cha por la vida, corno 
un carácter defensivo, hay que demostrar primero que a 
la hora en que empiezan a salir las Caligo, que son de 
costumbres crepusculares o S(\mi-nocturnas empiezan asa-
lir también rapaces nocturnas de análogo aspecto y colo-
ración, lo cual es posible, pero no está probado, al contra-
t•io, negado en absoluto por muchos observadores, que 
añaden además que las lechuzas y buhos no inspiran te-
mor a los pájaros, sino que por el contrario, los atraen. 
Verdad es que aún durante el día y en estado de reposo 
sobre los troncos de una obscura floresta los Caligo po-
drían ser tomados por las avecillas insectívoras como lechu· 
zas y buhos, pero habría que probar también que tales 
btihos existen en cantidad en esos parajes, que están asen-
tados en lo más intricado del bosque a la misma hora, 
cte., y sobre todo que se nutren de mariposas, lo cual es 
dudoso o_ falso. Como el finísimo reticulado de la superfi-
cie inferior de las segundas alas remeda a la perfección 
un tronco o una corteza cubierta de parásitos averiada por 
el tiempo y por los agentes exteriores, prefe1·imos incli-
narnos a creer (IUe ios grandes ojos en forma de lechuza 
de los Caligo sean más vale una buena imitación de los 
Qjos de la madera, es decir, de troncos amarillentos y ne-
gros cortados o rotos en forma de ojo, que abundan en 
varias partes de los bosques y que completarán la adapta-
ción mimética del dibujo general en forma de reticulado 
que imita también madera descompuesta o agrietada. Eso 
estaría de acuerdo con lo expuesto en la obra citada que 
al describir los Ca ligo, dice: « I.Jos inta.go Je esta especie 
viven exclusivamente en el bosque espeso donde se que-
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dan cerca del suelo y a los pies de los grandes úrbolcs. Si 
por casualidad se los espanta, sabe '11Ut.IJ bie1't uculta1·se arri-
1Uá'ltduse l~O'It las alas jdf~!Jadas ca'lltra I.~Js troucosde 1 os árho· 
les dt~ las 1natas. Allí los pájaros es ditíei l que los puedan 
ver por su colot·ación auaptati,,a y recon1et1damos a pro-· 
pósito de la ~isma P'ígina citada la observación del J)r. 
llahnel lt1t jJálaro pert;P,quia al bor·de del ..1.JJnazo1tas U1t ()a­
li.IJO EurlJlocltus, pero la mariposa evitaba co11 uua habili-
dad increíble todos los picútones, salvándose de un bos-
quecillo a otro, tan bien que al fin, el anitnal perseguido, 
encontrándose escondido entt·e t·arnas irnpenetrablerncnte 
entrelazadas, el avecilla tn\'O que renunciar a perseguirlo. 

rrodas estas observaciones nos inducen a creer que (~1 
aspecto min1ético del ala inferior de los (~aligo, es pura-
rnente adapta ti \'O al aspeeto y coloraci<'n1 vegetal y que 
los ojos pavonados tan característicos no tienen prohable-
nlente tarn bi{~n otro significado, aunque este rn isn1o ha 
sido rotun lamente negado por varias autot·idatles científi-
cas. Sin embargo_, nada de imposible tendría qtte la natu-
raleza bnbiera reunido a la adaptación dPfensiva <le la 
imitación vegetal el carácter aparentemente ofensivo del 
aspecto de rapaz 11octurno, reuniendo así en un rnisrno 
animal un doble nzinu~tisn1o ( 1) lo cual sería el non pi us 
ultra de este fenómeno y caso tnuy raro en la serie de los 
lepidópteros, en los cuales gene1·almente no se encuentra 
siuo una u otra cosa: la imitaciün del ambiente vegeta), 
que puede denon1inarse adaptación n1 i tnética, pura rneu t o 
defeusi va, y la imitación animal, esto es la adaptación ofcu-
si,~a (copia de los hirneuúpteros por mariposas, cte., etc., 
easo citado de in1itucióu de aves nocturnas, etc.) Nada crec-
n•os que pueda decidir la eiencia por ahora al respecto; In 
observación in loco, en el seno rnismo de la selva virgt'H 
PS difícil, incórnoda, penosa, reservada solo a los graudcs 
Yiajeros, y· entre <'~stos Ius opiniones estin1 a tnenudo divi-
-------

f O Los naturalistas ntotlerno~ que se han oeupado del 1nhnet is-
nao lo niegan ahsolutatuente ~· sobre todo •·e~peeto a su ¡>retendida 
utilidad v solo Jo eonshleran eon1o un resuitado de la le\· de hen~n-' .. 
eia, que hace aseJnL•jar a anintales. por ejetnplo, del ot·den tlt~ lo~ 
lepidópteros o a\·ispas n otros himenópteros. conservando los prinH.~· 
ros. co1no un resto o reenPrdo anee~tt·al d{~t aspe<•to tle sus in nH~(lia~ 
tos parientes. 
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didas y son discordantes. l)ero sólo ellos pueden estudiar 
y· aportarnos datos para resolver este problctna, que uua 
ve~ UHÍ.S contirtna, para nuestro pobre y limitado saber la 
verdad de] aforisrno soerútico: '< S()lo s('\ una cosa, (1 u e u o 
~é uada: lTnunt scio quod 1tiltil stio. 
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